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En Brtfoulos anteñorea hemos oonsi-
derado que la amni^Ka signifioaba per
dón jr'tolt^bSo, y que en tal sentido casi 
natUe ha habido que se opusiera a que 
fíese ooJ^offdida Ja amnistía a ios oon-
d-inados a rtolusión perpetua por ius 
•usesps del pasado (ues de Agosto. 

Crefaoios nosotros que los individuos 
del ooniité de hiierga que sufiían con
dena en este penal, al ser indultados 
desaparecerían en ellos los odios y ren-
eülaa y no pretenderían alttuar nueva • 
mente la tranquilidad que España ne 
oesita en los actuales momentos y nos 
ht'mo«^jqtu|yjDoado grandemente, ape 
ñas salioron diotios individuos de euta 
prisión afliotlv-a dejando por medio de 
la «mnlatía que el Gobierno les había 

otorgado, «l-tra^e d« reoluso. 
ikjMUiM « ^ « r o n de su pt-iidón ya die-

• ron señales en sus discursos de no es -
tar arre|¡tontido8 de sn actuación y que 
comanxarian nuevamente y con más 
pniasiasmo la pelea, dispuestos a man
tener el movimiento de Agosto que los 
llevó al Presidio. 

Para estos individuos la amnistía no 
•igiiifloia olvido ni perdón, la estiman 
oomo la reparación de una injusticia 
que cometieron ios tribunales milita
res al aplicarles las sancione» del Uó 
digo penst. 

i*:staB declaraciones de los ex presi-
diurios no pueden pasar sin la protesta 
de quieurs generusamente han puesto 
en li'itfi'lsd a los que delinquieron al 
terattják) el orden público, causando 
viotiiistis y attieaiisando a £spaúa con 
Uf»« «'iiravtslma perturbación en cir-
oniiíti^cius bien difíciles. 

Fcipíejita oaiHH, la au|ni!jtía reciente-
tnenÉ^!otorg«da'tán débilmante por el 
OobíHlio actual por temor a las ame-
naeaí^de las izquierdas, no ha servido 
mf i í lpe para reanimar a ciertos ele-
t n e n m q u e t a l vez ahora, envolento-
nadoí||Prepitan iuK U-istes sucesos que 
lamtwtmoB. 

Dfa^B amnistiados al sentarse en el 
CoTMg^so han entablado el debate acar
ee d]jp|||fr.8tt0eaos de Agosto, V los di 
putaoba'SooiatiHtas, especialmente Sa-
boriti han levantado su voz para ridi-
eulizar e insultar al Ejército. 

Los revolucionarios han promovido 
«n lft«esióo QiDilebt̂ da ayer en el Con
greso nn escándalo que verdaderamen
te habrá »rergon;sado a los que con tan 
baeoa te sa oompadeoieron de ellos.ol-
vid«roil4WUf delitos y les oonoedieron 
una libertad que no mereoian y que 
t«l res lioe traiga días 4f luto y de 
desolttolón. 

1 ' • 

Bien hecho 
Si leotor quizás habrá notado esta 

tA«l^ana una cusa nueva en la población 
y que nosotroft^kemos pedido Infinidad 
de veoAs no ya solo por las molestias 
que oaosaban a los transeúnte?, sino 
I>orqtt#"to''«9tt8iderábaraos antthigié-
nieo. 

E!s «T oaso qu^ los vendedores de le-
ohe infroduoian libremente en la po-
blsoidn-tesieabras, qu3 a más de impe
dir el •libre tránsito de las persouas,en-
•uoiaban las aceras. 

Puef bien, h}y hemos visto con sa-
lialeefltón que la Aloaldia ha colocado 
gU'irdifis municipales desde las pr ime-
ra'< t(«At«s de la ma&ana, con órdenes 
» v.irséiedeuo permitir la entrada de 
U« eabra.^ en la ciudad. 

A sus dueños se les han señalado si
tias en las afueras de la población don
de pue<)'bn dejar el ganado, mientras 
ellos sh ven a sus parroquianos. 

AptamUmos esta orden del Alcalde y 
1« a i^a^mos « continuarla. 

PRIMERA COMUNIÓN 

t f « C«/ jS%m S 9 i x a L ibJ 

.. Preolosos saldrán sas niños retra-
tÍfii4old« eo esta áoredltsda oasa. 

Jifa |Éttsll90 rMpato if tres magiOfl-

Xia xnujer 
y Xa guerra actual 

('3ontii)uuoi»')n) 
kH mujer - ¡nroa santa da callado he

roísmo! ¡naturaleza flexible y dúctil 
coniu el ftno acoro qu j sa dobla ante 
fuerza mayor, poro reacciona y vuelve 
a 8U prioiiiivo ser! en esta horrible 
lucha ac'ual no ne liiniía solamente a 
cumplir 8US dobores fumeninos de es
posa y de ma iré; Iiao*i inmensamente 
más; H) 'Mioorva dolorida ante los pr i -
meroH failosoa embales de la fatalidad, 
poro animada por el soplo h-iróio) del 
patriotismo, reacciona, se yorgiie, 
tien ie la vista por el yermo solar de 
la Patria en ruinas, de la nación asola
da por el hu'-aoán irresistible de la des-
iriiüción y da la muerte, y al contem
plar a los hombres que luchan en pelea 
eno Miada y homérica, unos por defun-
(Jor ja tierra que sostuvo su uuna y les 
O'iltijnra en su seno; otros, paladines 
do un porvenir qua quioren libre y se
guro; ul mirar que la horrtmda sima 
de la guerra, con sus fauces h i r roro-
sainflrite ahiortiia, devora cinstante
mente hombres y más hoiiibiea, y que 
hombres y más hombres son neo surios 
pura que el resultado de esta terrible 
coniiunda los sea favorable y no uvon-
te los restas si grados de la Patria en 
peligro, con sobrehumana entereza cie
rra los ojis al dolor, empuja los varo
nes al C imbatti, y varonilmente les ani-
mj , dicíé idoles: «Marchad sin pana a 
la lucho, peleáis por la Patria, por la 
familia y oi hogar, por el porvenir de 
la humanidad toda; combatid con brío 
ti;ista aloünxar la victoria, que aquí 
qiie'lamos nosotras junto al yunque 
üel trabi'jo, ocupando vu'^stros pues
tos para que nada os falla, laborando 
también ai unísono en pro de una Pa
tria gronde, jus tamuue fuerte, hUma-
maname^Ue poderosa». 

¡Admirablps, extraordinarias muje
res-! P]ilas comprenden que los hom
bres h-cen falta en el frente de los 
campos de la lucha, y allá los dcjau 
marchar, reprimiendo con penn sus 
gemidos para no aminorar su valor; 
mas sab'Mi tumbié'i quií para que la 
guerra siga y termina triunfadora, no 
se ha do interrumpir la vida en las ciu
dades, y ellas sofocan el sollozo que 
asoma a sus labios, y estoicas ocupan 
el puesto de los hombres, y des^mpe 
fian los coniHtidos de éstos, y barren 
las oaUes<, ooiuluoen autos, coches y 
tranvías, reparten la correspondencia, 
ejercen la vigilancia, transpoi.ian las 
cargas comerciales, en suma, hacen que 
la vida ciudadana sig i su curso, sin In
terrupción, normalmente. 

Saben que es preciso para que la Pa
tria en todos sus organismos viva, 
que la alimentaolón no falte, que el 
Kuelo produzca pira que el pan no es-
oaaé) en las trincheras y ella, la mujer 
santa y esforzada, con el corazón des
trozado pensando en los ausentes, la
bora los campos con el sudor de su es
fuerzo, y reooje la espiga que ha de 
ser alimento corporal, mientras de su 
boca, - que tiene ya fijo el rictus del 
sufrimiento sale una oración de paz, 
-al imento espiritual - que asciende 

hasta Dios en la suave calma de la tar
de muriente, cuando lejos suena el te
rrible fragor del combate, y siega la 
Pá'ida a millares, vidas que se extin
guen, y también suben hasta Dios, por
que mueren santificadas p.)r el sacrifi
cio. 

No ignoran que en el combate mo
derno el gasto de municiones es inmen
so, asombroso, inconcebible, y que pa
ra vencer es preciso contar con todos 
los elementos neossarl-s pura la lucha, 
y ella, la mujer delicada, el espíritu 
débil, contempla a los hombres empe
ñados en la cruenta polea, y resignada-
mnnte, sobreponiéndose al temor, ocu 
pan sus puestos en las fábricas y en los 
talleres, y oon sus finas manos produ
cen esos monstruos del municiona
miento deshora , qua han de ocasionar 
estragos incalculables, y con energía 
pasmosa trabujtn el hierro, el acero, 
los metales de guerra, las pólvoras, 
mientras el alma so les oprimo on con
goja, pensando en cuántas madres se 
quadarán sin hijos, en cuántas mujeres 
se encontrarán sin esposos a causa de 
aquellos proyectiles que salen de PUS 
manos, manos hechas para la oración 
y la caricia, y empleadas hoy en lo más 
contrario a esto, en manipular oon los 
rudos ingenios de guerra, oon los ea-

S lutosos elementos de la destruooión y 
t IR muerte. ./ 

A f t í c i i l o q u e ln<«i 'e<m m e d i t a r A « K l l>elm<«»>». 

Ni pesimisttis ni desalentados 
Nuestro qu-*rido colega «El Debate», 

inspirando su artíjulo de fondo del sá
bado último en las impresiones que en 
estas ooluipias estampemos con moti
vo de la rHoiont^j llegada a Madrid de 
los individuos del (jomitó de la huelga 
de Agosto de 1017,afirma muy acortada 
mente qua no hay motivo para, ante 
esos hechos, ser pesimistas, y como de 
tal aseVtíraoióii pu liera inferirse que 
el pesimismo invade en estos momen
tos nuestro ánimo, hemos ante todo 
de hacer constar que no existe depre
sión alguna moral en el estado de nuos 
tra conoieuciu. 

Somos francamente oplimlsius oon 
respecto al porvenir de Espaha, no 
solo por que tenemos ciega fe en la 
médula, en los S'ncimlauíos, en las 
vil tu los y energías del verdadero pue
blo español, sino porque, como dice 
«El Dobito», sabemos que a ese pue
blo, ni uú) a una minoría respetable 
de él lo representan los qua forjaron 
la apoteosis de que fueron roUeados al 
llegar aquí los vencidos de Agosto úl
timo. Y sabemos más aún: que los que 
más influyeron desde campos políticos 
ajunos al socialismo en la concesión de 
la amnistia, y sobre todo en la escan
dalosa rapidez de su tramitación, no 
solo no representan sector alguno de 
importancia da eso mismo pueblo, sino 
que son repudiados por é , y de él se 
hallan totalmeute divorciados. 

Ni aún la indisciplina qu",oomocon-
Mecujncius de las anáiquioas predica
ciones de falsos apóstoles del pueblo, 
bruta en importantísimos elementos 
obreros, comodón los que eonstituyen 
las masas de trabajadores de nuestras 
importante cuencas mineras; ni aún 
los peligros, el foco de rebt'li«in y los 
eg<>Í8nu>Squi evidencian otros ebunen-
toa bien distintos o )mo son algunos 
grandes gi upos de capitalistas bilbaí
nos, infunden en nuistro ánimo des
aliento ni pesiniisnio alguno, porque 
Silbemos bien de todo lo que es capaz 
el poderoso e invencible núcleo de la 
Vdrdadera y sana opinió i española, 
cuando olla se decide a actuar por 
impulsos del noble y sagrado patrio 
tismo. 

* 

Tampoco debe creer «El Debate» que 
o nosotros nos ha dolido las aotiiud de 
una parle del pu^^blo de Madrid y la de 
delorminados elemontos pelitloos con 
respecto a los revolucionarios amnis
tiados. Nada de eso. 

Una vez más habremos de repetir que 
nosotros no tuvimos en momento algu 
no propósito, ni ejeouiamos ningún ac

to que pudiera en lo más mínimo difi
cultar ni aún retrasar la concesión de 
la amnistíe; y habremos ahora de aña
dir, oon toda claridad, qua nos pare
cen lógicas y naturales Ius manifesta 
oionus de júbilo culi Í\\XA han sido reci
b idos -a l volver de la prisión en que 
cuiiiplian el fallo de la ley—por quie 
nfs on ellos tenían y tioneu fe, los hom
bros que secundando órdenes de sus 
j^fi'S, en realidad ejecutaron el movi
miento de Agosto de 1917. 

Puro en esta feoh i, en ose tan nom 
brado mes, había un Poder público, al 
la to del cual sin vacilar nos colocamos 
to los los que queremos merecer el ca
lificativo de hombre de orden, y ese. 
Poder públioo, representárolo quien lo 
rfpresentara, hu quedudo csrurnoe.ido 
y pisúUadu por Ion actúa tjue ne han 
llevado a cabo en distititas y elevadas 
esferas de la gobernación del Estado y 
de la política, para adelantar tan solo 
unas h u'bS la libertad do los amnistia
dos, dándose así, con el mayor descaro 
a la conciencia pública una sensa-' 
ción peligrosa para futuros días de al
teración del orden, que, por desgracia, 
sumos muchos LO i QUtí COIN JIDI-
MOi, EN AFIltMAU QUE NO SE HA
LLAN MUYLEJANOo? 

Aolarando aún más los conceptos por 
nosotros verliJos en aquel artículo que 
nos honró comentando «El Debate», he
mos de decir que cuando nosotros bos
quejábamos loa dos cuadros que repre-
Bentnn «cómo está'i y cómo sienten los 
agitadores de Agosto de 1917 y como 
esián y como sienten los únicos que les 
arrebataron entonoee el triunfo en que 
soñaban», en lo que preferentemente 
poiisábamos era en el ambiente políii 
co, que oon conformidad autorizaba 
uu día la glorificación y la apoteosis de 
los condenados, y oon idóniioo silencio 
de conformidad dejaba vibrar los in
sultos proferidos desde los escaños de 
ambas Cámaras, contra elomentos mi 
litares, por los señores Domíiig», Prie
to y ír'átichez de Toca. 

Y oréanos «El Debate»: al poner de 
relieve, cómo así se avivan hogueras de 
pasiones, nosotros ni nos suntímos pe
simistas ni desalentados, porque oree
mos firmemente que para la salvación 
definitiva de España, en lo interior de 
nuestra vida colectiva, el más seguro 
BÍntomas de éxito estriba, (¿u(¿o lo que 
siguen siendo la generalidad de los 
hombres púbUcos, EN LA OONVIíJ-
CION DE QQE AUN NOS ESPERAN 
DÍAS DE INTENSA Y VIGOROSA LU
CHA. 

{De La Correspondencia Militar.) 

i "i-r i Carlapa 
N'otais v a r i a s 

El Cttñonoito qu i monta el <U 39» es 
sistema K> upp. 

Las noventa y seis granadas de este 
cañón hin s i lo depositadas en el Es-
palmador. 

Los SJÍS torpedos con la nüiroa A'08 
de modernisiinn construcción también 
han queiado depositados en dicho si
tio. 

lios tripulantes del «U 39» han p'^di-
do se les consíid» un sitio donde pupdnn 
guardar loa objjto comprados en ésta 
y ropas. 

Se les haooncodiJo el almacén nú 

moio 3G. 
Ayer viíti'iron d i blanco los mari

neros meoátiioos y funda blanca en la 
gorra los j>*fes, en {gnú forma que lo 
hicieron nu stros marinos. 

Nos dicen y esto no podemos asegu
rar lo , que en «1 oorreo de^ntsAana mar-
«httia %\%mm mitviti^roi • Mo«Ui t « 
nfiiiUMt 

De Sociedad 
\ 

Los que viajan 
En el Corroo do hoy ha llegado pro-

oedente de Madrid el ex diputado a 
Corles por esta oirounscripoíón don 
Joaquín Paya. 

- Marchó a Madrid acompañado de 
8U distinguida esposa nuestro amigo 
don Ellas Carreras Ayala. 

— Procedentes de Barcelona han lle
gado a ésta los comerciantes de aque
lla plaza don Santiago Lobella y Serra, 
don Ricardo Carreras y don Julio 
FuKchs. 

-- Marchó a Alicante después de per
manecer unos días en ésta don Antonio 
Oquondo. 

Dr. Adolfo R. de Linares 
Aletliciiin g e n e r a l y e s p e c i a l 

d e e n f e r n i e d a d e s d e l o s o joa 
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\ 
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GonstUta áellalythS aS 

Hienas de dos pies 
Antes de estallar la guerra mundial 

atribuíanse al pueblo inglés todas las 
virtudes, todas las cualidades, y aún ^ tt 
innegable egoísmo, que, por demasÍ4-
do patente,era imposib!enegar,sesafi -
laba por los más, con marcada condes
cendencia, y es, que el prestigio de In
glaterra estaba en razón directa con su 
poder, que flaqu'izi humana es pos
trarse unte la fuurza y admirarla.. . 

Mus, sobrevino la tremenda conmo
ción, y, así como en los duros trances 
se demuestran las almas en to<ia su 
desnudez, Inglaterra, en el transcurso 
de la conflagración, ha desmentido r o 
tundamente la pos )8ión de varias de 
las diversas cualidades que anterior
mente se la suponían. 

El sentimiento de la dignidad, impi
de, en muchas ocasiones, la ooinisióu 
de actos, qu9 se considerarían perfeo-
tametitd lícitos, sin la posesión d# 
uquulla cualidad. Si se es digno, la r e 
pulsión por ciertas acoi mes, evita que 
estas sean realizadas; ahora bien, t o 
mando oomo base las ¡negables afirma
ciones más arriba emitidas, dediioese 
lógicamente la oonseousnoia do que, 
quieuos redliz m los referidos actos no 
son preoisamente los qua pueden bla • 
sonar de dignidad. 

Admitido lo anteriormente dicho sin 
querer referirnos a híohoa pasad>s 
expondremos a la consideración del 
leotor un sucedido qua demuestra o l s ' 
ramente la escasa justicia con qua an
tes de la guerra se atribuían a los ingle
ses falsos galardouos. En tiempo del 
primer avance, el Cu upo da reserva 
alemán No. 14 erigió en el 'oementerio 
de Bapaumo un bello moumuento ea 
memoria de sus hó.oes muertos. Uaaa 
sentidas palabrart grabados en unaaen-
oilla piedra, expli3 iban la piadosa in
tención de los soldados alemanes. Puéi 
bié I; al ser nuavammta conquistada la 
antedicha población, se h^ podido oom • 
probar que los i(ig,iosns, en su odio al 
germano, habíin arranoido el monu
mento y profanado la tuaiba. 

Esta hazaña no corresponda cierta
mente, a la fima que de puoblo culto 
se había concedido a Inglaterra. 

La profanación cometida en Bapau-
me por los ingleses tiene varias sig
nificados. Demuestra ante todo ana 
bijeza tal de sentimioutos qua, en ver
dad, no tiene ju-ita comparación coa 
nada; revela además una carencia a b 
soluta de espíritu tlidad, razón por lá 
cual no les inspiran ningú^i respeto los 
restos de quienes fueron, y, por otra 
parte, resalta en la vituperable aooíón, 
la expresión de ferocidad de su p ro
fundo y rencoroso odio en contra da 
Alomania, sin embargo de que esta na
ción cuide y r-aspale p >r iguii loi lu
gares donde yacen los cuerpos de ami
gos y enimiífOH. Bu'^na prueba de esto, 
s in las diversas tumbas de soldados 
franoses que rodean el lugar donde se 
levantaba el monumento destruido, las 
cuales, junte oon ésta, fueron instala
das por los soldados alemanes. 

¿Y no es un saroasmo qua los viola
dores de tumbas so ilameu al misuio 
tiempo dofensorus del Derecho, de la 
Justiüia y de la Civilización? ¿Xo resul
ta de una amarga ironía quo los que, 
según dicen, luchan por la tranquilidad 
del mundo no dejen en paz ui siquiera 
a los muertos? 

La cobarde acción de que el eemente-
rlo de Biipaume fué testigo debió se
guramente avergonzar a los salviBJe» 
que oomo ejército colonial luohtn oon 
los ingleses, ya que hítala los indios y 
loa negros respotau en sus guerras lai 
tumbas de los adversarios. 

Inglaterra, concionte ya de su impe-
tencia, venga sus agravios en los ene
migos muertos, puesto que los vivos no 
solamente se defiende sino que «ofen
den» de un modo harto duro. 

Pero es lo que dirán los ingleses; va
le más encontrarse ante un monumento 
funerario fácil de destruir, que no an
te los soldados alemanes... porque es 
tos pegan ¡'^aray! 

Julio Alvares. 

de Protección a la Inliiidía 

NúnMro pr«iBÍ«i4o ÍMy 
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